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			GREGUERÍAS LIBERALES

			Las ideas pueden ser un festín o una trampa, una chispa de lucidez o un lugar común. En Greguerías liberales, Carlos Rodríguez Braun toma el testigo de Ramón Gómez de la Serna y convierte la economía, la política y la sociedad en un juego de ingenio y agudeza.

			Con el filo del humor y el destello de la metáfora, el autor desmantela tópicos y desafía dogmas, en especial los del socialismo «de todos los partidos», como advirtió Hayek. A través de más de 270 greguerías, aborda con mirada irreverente cuestiones como la riqueza y la pobreza, los impuestos y la desigualdad, el feminismo y la ecología, la moral y la religión, la inflación y los bancos centrales, entre muchos otros temas.

			En estas páginas desfilan personajes tan dispares como Marx y Hayek, Borges y García Márquez, Fidel Castro y Trump, el papa Francisco y Mussolini. Todos, sin excepción, son objeto de la mordaz ironía y el afilado ingenio del autor. Estas greguerías están acompañadas de las ilustraciones de Rafa Sañudo, diseñador, realizador e ilustrador, quien ha creado cientos de portadas de discos, videoclips, campañas publicitarias y viñetas, además de diseñar el plano oficial del Metro de Madrid y colaborar con los Hermanos Coen.

			Con una escritura tan brillante como provocadora, Rodríguez Braun no solo divierte, sino que incita a la reflexión. Porque, como decía don Ramón: «Una greguería es el buscapiés del pensamiento».
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			Greguería.

			Composición muy breve en prosa, creada por el escritor español Ramón Gómez de la Serna, que mediante el humor y la metáfora presenta una visión sorprendente de algún aspecto de la realidad.

			Diccionario de la lengua española
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			Prólogo

			El peatón se paró al ver el semáforo en rojo. Como el chico que caminaba a su vera, supongo que su hijo, absorto en sus pensamientos, parecía dispuesto a continuar, el hombre extendió el brazo para frenarlo y dijo con grave falsete, arrastrando la o final: «Cuidadooooo».

			Supe entonces, ante esa estampa urbana, que Carlos Rodríguez Braun había logrado dominar el medio. Sus interjecciones radiofónicas ya están en el acervo. La gran epopeya del hombre es el dominio del medio. No es un logro humilde.
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			Había ya en el ambiente otras señales. La fama es que en el país de los García nadie preguntara «¿qué García?» cuando alguien se refería como García a José María García. Tampoco está nada mal que baste con mentar al profesor para que todos se ubiquen inmediatamente, máxime en un país donde cualquiera está deseando propinarte una lección.

			El profesor consiguió dominar el medio, la radio, gracias a un subgénero editorial de su propia invención. Se trata de una célula mínima de opinión con la que apostilla un titular de prensa o un párrafo selecto. Es una interjección maliciosa, generalmente sarcástica, con la que advierte al oyente de alguna trampa discursiva.

			Así, cuando el profesor se topa descrito con deprimente naturalidad en la prensa un dispendio a cuenta del contribuyente, exclama: «¡Será por dinero!». No precisa más explicación. Con el instrumental de sus interjecciones, nuestro autor va desactivando como un TEDAX las minas de estulticia que hay diseminadas a diario en los medios y que la política se ha ocupado de armar.

			El profesor se ocupa de avisar al contribuyente cuando se presenta como benéfica una de esas medidas que solo son gravosas: «¿Saben quién va a pagar esto? Usted, señora».

			Igual que Ramón Gómez de la Serna ensanchó la expresión literaria con un artefacto llamado greguería, el profesor Rodríguez Braun hizo lo propio con la expresión radiofónica gracias a un artefacto al que nadie todavía le ha puesto un nombre. Ambos autores están más emparentados de lo que parece. De hecho, a veces, el latigazo del profesor es una greguería. La más célebre y cien mil veces usurpada es: «El mejor amigo del hombre es el chivo expiatorio».

			Ambos entendieron que el humor es el excipiente de enseñanzas amargas. Entre la soflama, la monserga y el sermón, formas habituales del discurso público, nuestros autores han elegido la guasa. Frente a la gravedad joviana de tanto predicador, ellos son mucho más divertidos y, por tanto, eficaces.

			En el caso del profesor hay que reconocerle un mérito añadido. Él se encarga de la economía. Sobre el prosaísmo de la materia da fe el testimonio del añorado Carlos Llamas. Cuando alguien le preguntaba por qué tema iba a abrir su Hora 25 esa noche, él contestaba en ocasiones con un lamento: «Una mierda, economía». Antes siquiera de que se hubiera acuñado el término influencer, cuando de la viralidad solo hablaban los epidemiólogos, antes de que hubiera nacido el primer twitcher, el profesor ya acercaba complejos conceptos de economía al alcance del común. Siempre lo ha hecho con la misma generosidad didáctica y con la cortesía añadida de la diversión. Tenía toda la razón Michi Panero: en la vida se puede ser cualquier cosa menos un coñazo. Y la probabilidad de resultar un coñazo hablando de economía tiende al infinito. He aquí la luminosa excepción.

			El profesor, además, es un liberal. Eso significa que renuncia a un preciado recurso narrativo. El liberal no anticipa paraísos, no promete utopías venideras, salvíficos mesianismos ni tierras prometidas. El liberal sabe que al final del camino de la política solo espera la decepción; de ahí que uno de los rasgos que descubren al liberal sea la falta de entusiasmo. El profesor va por la vida con ilusión, pero sin hacerse ilusiones.

			Sirvan como anticipo estas dos greguerías especulares que usted encontrará en algún lugar de este libro: «Los grandes políticos son como la vida misma: al principio deslumbran y después decepcionan» y «Los pequeños políticos son como la vida misma: desde el principio decepcionan».
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			Este libro, que nadie pidió pero todos necesitaban, fue terminado justo a tiempo para su envío a imprenta en mayo de 2025, gracias al heroico esfuerzo de su autor, su ilustrador, su editora y una inusitada ausencia de políticos alrededor.


			Todo ello sin subsidios, sin cuotas y, milagrosamente, sin la intervención de ningún ministerio. Cualquier parecido con la realidad es, como siempre, deliberado.
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